
  



  



 

  



Primera semana 

date de 
alta 
 

  



  

¿Sigues dormido en la vida? ¿Qué te impide vivir la vida al 100%? Haz una lista de aquellas cosas que en ocasiones te impiden acoger al 

otro, aquello que te adormece, te dificulta entregarte a los otros y hacerlo como Dios hace… sin medida. 



Segunda semana 

tarifa  
allana 
 

  



  

Esta semana… ¡prepara tu vida! Y un primer paso es allanarla. ¿En qué momentos sientes que tu vida es más convulsa, como una 
montaña rusa, son subidas y bajas? ¿Te has sentido así en algún momento? Descríbelo brevemente y después, responde… ¿Te has 
sentido también acogido y amado en se momento? Pues así es como acoge Dios… como se da Dios. 



  



Fiesta de la Inmaculada 

nadie da tanto 

por tan poco 
 

…y tú… ¿estás dispuesto a que Dios descoloque tus planes? ¿Te atreves a dejar espacio a los otros y a Dios en tu vida? 



Tercera semana 

alegría 

para siempre 
 

  



  

No es fácil sentir la alegría… pero tampoco se puede ir toda la vida y todos los días con la cara larga, como si los problemas nos 
vencieran. ¿Te atreverías a hacer una pequeña lista de aquello que, hoy, te preocupa? ¿De aquello que te agobia y te quita la sonrisa 
de la cara? Y después de hacerla… ¿te atreverías a poner a su lado “motivos para la esperanza” en cada una de esas situaciones? 



Cuarta semana 

Dios 

se mueve 
contigo 
 

  



  

Casi has llegado al final de un camino: de un camino de entrega, de darse más, cada día, como lo hace el mismo Dios con nosotros 
en Jesús. Y es momento de recoger lo vivido… ¿Cómo has vivido este tiempo de Adviento? ¿En qué modo has sentido que tenías que 
“darte más” a los otros? Pídele a Dios, en una breve oración, aquello que necesitas para sentirlo cerca, caminando contigo. 



La vida, compartida, es +  
 
Y lo es, es +, porque sólo compartiendo nuestra vida podemos llegar a encontrar y descubrir 

su verdadero sentido. ¿Te había parado a pensar que a medida que nos sentimos más llenos 
de los otros vamos vaciando más nuestra vida? Es como si fuéramos más personas, más 

nosotros, cuando abrimos nuestro corazón a los otros. Curioso, ¿verdad?  
Pues este Adviento te proponemos compartir la vida. Pero hacerlo porque Dios ha 

compartido la nuestra. Por eso nuestra vida también es más: más cercana, más humana, más 
llena de Dios...  

No podía no hacerlo. O mejor, sí quería no poder hacerlo (aunque parezca un trabalenguas). Y 
por eso se hizo niño, compartiendo nuestro suelo, pisando nuestros caminos, sintiendo como 

siente el hombre, amando como sólo la humanidad sabe amar... y enseñándonos a todo ello 
(caminar, sentir y amar) en su mejor expresión. Sí, Dios quiso darse más, y lo hizo 

experimentando nuestra vida, desde dentro. 
Compartir la vida es +... ¿te vas a perder la oportunidad de vivir lo que Dios ha querido que 

vivas? No te cortes. Hazlo. Escúchale, contempla, navega en tu interior y descubrirás las 
razones de una entrega sin medida que, al final, movilizará tu vida.  



Oración  
para vivir este adviento 
 

Señor, este adviento he querido escucharte, también en aquellos que me rodean, pero no siempre 

mi línea estaba disponible, sino con sobrecarga, caída o fuera de cobertura. 

Ayúdame a contemplar los signos que me has ido dejando, como dejaste a los Magos la estrella. 

Ayúdame a saber y aprender a verte en las más pequeñas cosas y en los más pequeños gestos. 

Enséñame, Señor, a navegar, como navega el marinero confiando en las estrellas… a navegar en 

alta mar, sabiendo que al final estarás tú, saliendo a nuestro encuentro porque sabes que 
nosotros, con nuestras solas fuerzas, no siempre te encontramos. 

Dame, Señor, la capacidad de movilizar mi vida, a comprometerme, porque una vida parada no 
conduce a nada. 

Y todo, Señor, porque te haces pequeño, te entregas en pequeño, para que podamos comprender 

la grandeza de la pequeñez, y el tremendo regalo de la pequeñez de tu grandeza. 
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¿Quieres conocernos? 
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